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DEL CONGRESO SOCIALISTA 

Cómo se juzgan 
unos a otros 

Oe la eaoialón da los sooiallstaB 
pooo ae ha dioho en loa periddl-
QOB qae no aon de la aeota. Sin 
«mbargo, »s ooaa importants por 
l i traaoBadenoia qus desgraciada -
mente aloansan loa heohoa 7 auoe -
•808 de eae partido, líaniéaioslo 
aaf, que a anos atemoriza óon aua 
•teotadoa y amenasas, y a otros 

Jifldnoe oon ana pompoaaa prome­
s a de mejorar la suerte, si no de 
la Booledad entera, de los qua 
más anfren de reaultaa da au ma-
Iss^fr eaonómloo. 

La Prensa no BooiaUsta, «n ge-
aera!, da por trianf nte en el úi-
timo Opngreso. dâ  Uadrid a los 
aooiallatas propiamente diobos, o 
«eaa loa qae no admiten la Ter-
oertt Ibternaoional • de Moaoon, 
-«unqne admiren elgunas de ana 
«tboniriiabies gestas. Loa oomanla-

^as. en cambio^ se oonsldersn 
trlnnfantes, .7 llaman al {iitimo 
Gongreso <el Congreso de la di«6-
laolón sooialiata.» 

Ei partido aoolaüsta, que, al de­
cir de loa pomuniatas, tenia 50.000 
«filiados, en ei último Congreso 
apareoe rednoido a 15.000. De 
elloB, 8.805 han votado oontra la 
Internaoional de Uoaoou, y 6 025 
a so favor. A los qa hay qus afia-
4lr los^4#forman el partido oo-' 
mualats, o sean loa aeparadoa del 
partido desda Abril de 1920, for­
mando entre unos y otros una 
soasa superior a la que se deolara 
todavía fiel a Pablo Iglesias. DI-
«esa por ahí que hasta el perlddl-
>4]o «BlSoolalíatá» dejará de pubil-
«arsa muy pronto. 

Loa aoolallatts historióos-Ha-
mémeah) aal-o igleaiataa, aon 
«OQSldarsdos por los otros bomo 
n o i derecha %m cuanta oon la be- • 
«••olenoia de los Estados bflr̂  
<liaBBe,de loa cuales se puede con-
«Idersr qua forma parte. Loa 00-
sannistasloi combaten encarni­

zadamente, tanto en su agrupa 
oiÓn constituida como a BUS hom­
brea. Loa piropos que lea dirigen 
son verdaderas bombas explosi­
vas. Kn grandes veraalea dloe, por 
ejémp!o, «El Comunista»: «Un mi­
serable profesor burgués calum­
nia a la revolución rusa.» Este 
roieerable profesor burgués es 
Fernando de loa RIoa. 

Fernando de ida Rica fué a Ru­
sia oon ADguia.no;éste, aunqurno 
ae ha declarado oomuniata, ae di 
ce admirador de los Sovieta, y es. 
por tanto, de los que dentro del 
aoc!alismo histórico representa la 
tendenoia favorable a la Tercera 
Internaoional, o centrista. 

Véase odmo «El Comunista* tra­
ta aior^do|:#elj»gpdóa^^ Itterln 
a Rúala. 

«Nada máa tristemente trágico 
qua loa dlaoursoB ds k>s centrlitas 
defendiendo la adhesión a la Ter­
cera InternacionaU No hablemos 
de Angniano; ni un encarnizado 
enemigo de loa comunistas rusoa 
hubiera sabido adoptar una poai-
oíón tan absurda e Inoonslstenté, 
que tanto daflo origine a la causa 
que dice defender; cabe pregun­
tar si toda su posición desde que 
vojvló de Ruila es estudiada, con 
el fin de quedarse sólo y retirar­
se a BU caá»; al ha aldo asi, no ca­
be duda que ha tenido un acierto 
maravilloso. Inocnalstente «n la 
teoría, falto de datos prácticos, 
sin aportar apreblaolonea perao-
nales fundamentadas, puede de-
oirfleque ha visto en Rúala lo que 
Fernando de los Rios ha qu<>rido. 
El informe de esta otro delegado 
es un modelo de hipocresía, de 
cinismo y de mentiras. Enviad a 
don Torooatp Luoa da Tena o al 
Beñor Allendeaalazar a Rusia, y 
estad seguros que harán absolu­
tamente el mismo informe que ha 
hecho don Fernando. Estábamos 
aaombradoB de oir en plena Casa 
del Fi}eb|o ante un público eom-
pneato de obreros, el lenguaje del 
gran faraante que hoy rige ios 
destinos de! partido sooialiata.'del 
De los líioB. Hasta ei silencio oon 

que se le oía nos pareóla traidor 
y cobarde. Es el juicio de un bur­
gués contra el comunismo; todos 
loa viejas tópicos que boy nada 
dicen, fueron empieadoa; dere-
oboa del individuo, libertades, 
atropellos por parte del Katado, 
etcétera. Todo esto, apoyado en 
pequs&oa heohoa ds detalle, que 
nada dicen en oontra da la gran-
dioBa revolución rusa. T eatedis-
ourfio liberal, burguéa, profunda­
mente antimarxista, no tuvoeon-
testaoión. Nadie habló del mar­
xismo. Se olvidó la lucha de cta-
BBs. 5e Ignoraba la necesidad de 
la dletaditra proletaria > 

Y más i |K1 alan te trfsa da An - -
gñtiiió-Iüé silglflinte ŝ táttÁHlza: 

«Teme a todos y huys de sí 
mismo. No consigue sngafiarae, y 
BU ooncienoia le acusa de oobsr -
día. Ha ido a Rusia a mirar, y no 
ha visto; a oir, y no ha escucha­
do; a estudiar, y no ha .aprendi­
do. Maldice la hora sn qua esorl-
bió el inforoie sobra BU vlaja« SI, 
que es todo corazón y se»«iblli-
iBd, se metió a teórico y ahogó 
las esossas luces que luatlnttva -
mente poseía. Quiera defender a 
Rusia, y la hunde. Sus discursoa y 
panegíricos hacen más dafio a la 
revolución rusa que toda la obra 
hipócrita y reaaoionavla de loa 
reconstrnotores. La dareohs le 
odia; loa teroeriataa lo despre­
cian; loa comaDiatas le abusan da 
traición; él ha engañado a todo el 
mundo y ae ha engañado a sí mia-
mo.,iBaua pobre de,e^fritnl» 

Ei pobre de eaplriln otiya bira 
aventuranza ensatad Noaatro Qe-
ñor, es, naturalmente, para al co-.> 
monismo revolucionario la coas 
más desprBoiable. Y véase tam­
bién esta otra sembiansf de Fer­
nando de los RÍOS: 

«Es la quintaesencia venenosa 
de ideología burgueas. El soola-
lismo, para él no es otra cosa que 
escribir artlooloB oon datos elo­
cuentes en las revistas burguesas. 
,FrIo y astuto,iaéa Rusta oon un 
criterio enemigo, al qua proou.ó 
basar en pequefioa detalles de la 
vida rusa que lo hielefan defendi­

ble. Alli lo conocieron en a^gnida 
y tuvo que ser sinosro; dora su 
reformlsmo burgués en toda la 
vieja palabrería liberal del aiglo 
de la revolución franeeaa. De Ru­
sia ha dioho verdaderas oanalia-
das, porque estaba aeguro de qae 
nadie en al CoDgr«ao era 9»^%%^ 
de eontestar. Ha manejado al in­
oonslstenté Angoleño como a on 
pelele. Es el prototipo del miala-
tro socialista; aspira a serlo apo­
yándose «n el proletariado; per» 
todavía vaoila. No obstante, ais 
disonrsoB aetuatea aolura RIHÍ* 

oon BUS ej.ercielos de opoiNoloae» 
para una Subsecretaría. El trlbs-
nal burgués ya se ha fijado enve­
te opositor, al que alientan y esti­
mulan» En £sp8fia es el hombr» 
repraaanlativo dala Segunda In-
ternaeloBal.» 

Por eate tenor son todas Is» 
semblanzas de las «Fignraa del 
OoilgrSBo Soeialists» traxadíiB por 
<BI Oomuclsts». De Pablo Iglesias 
dice qus debió morirse hace tiem­
po: «9i no hubiera pasado de I» 
fecha en q̂ ue Jsurés oayó,9aeB)[na-
do, hnbiara' vivido atacnanieBto 
en el corapóu de las mnitltodes»^ 

De Larfo OahallsnQ Mci^hs^ee^ 
jam&B eesiBcero, y iqtee ac^ia éol^. 
retiaenoiaa de refinada hlpocre-
%\mi maldad. Uiilitarlo, egolstar̂ "' 
ignorante, traidor, fríamente am­
bicioso, etc., etc. . .1 s 

Núfiea Arenas, voittbia y^eriá • 
til como una msriposs,: ,: : M 

De Beatsiro: uñando las„ « M Ü ' 
eran i j ^ n p i p i | A a « i | i o r 
aabio. uojr las masas han apren­
dido en la ireToltición rusa, y han 
visto con sorqtíesa que isl quiñis-
nlan por rey eB sólo un tarhgo.» 

De Pristo: «8a cree BOcía1|8ti» 
porque puede dar una bof«ladé<í 
El soolslisuo para él ea aosa do 
obuierls personal. Tiene hoaor 
burgués. Socarrón y ofttieo. Wí 

hedor de la burguesía le halaga. 
El oapltaliamo bilbaíno le naiAi<*; 

Y nada más, por hoy al nasos,. 


